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EL FAROL a
Carta abierta a Miguel ftngel Pastor
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D ESDE qus. lince I/ÍT fiFjjuttns décutlfü?, ln. teutónica ealieaa del -S

fitdío/o Oswardo 'Spongier nos presentí ni Occidente en su g
dccacicitrin, harta miesfróí días, et tema de la crisis de la u

sociedad, l¡u sirio et pati nuestro de catín dta, en la. obra de lite- n
ralos, filósofos y enswirfstas. Hace pocn íiempo ínuimos ln opor- H
tMílictííd tic conocer )/ en.fai>1ffr diúlotfo COIJ. Alberto Morauía, v Q
él (mil rtoueUsto italiano ños descubrió que en gran parte del fl
leuffiíafe de la literatura -moderna esftí. potente la crisis de núes- jjj
ira sociedad, un que (a literatura es sólo el fiel Te/tejo de la JJ
realidad en la qu? se desarrolla y vive. "Al decir que ta novela y
está en crisis —nos de claraba Mornj;in—, me refiero a que tain- g
bien está en crisis toda ta sociedad occidental. Ln nóvala, tel co- tí
in.ó íe Jft ha--conaritio Hastn los primeras níios del siglo, era reni- tt
tripule objcíitia. esro es. (ruin Ijn. de mi. mundo real fuern del pro- £•
pin escritor»-i) lo relación qm> .ve esí?iblece entre es¡e\mundo v j
el escritor es ' J>er.fi?cf orne ufe reconocible. Había ttn campo común JJ
tic irftííis- cu I re et eseriíor y el tecíor, por ejemplo, de "Madame y
fiouarj/"; libros que porJttwi ser leídos por todíis y entendidos por g
todos". Si del cumpa titeTdHo «os pnsíimos al ntttnáo da la pin- H
tura, nos swtwiíramos en idéntica poíicidn. Gregorio Marañen tí
nos cnenltf, eii- s?is estudios sobre Toledo Jí Et Greco, que el pin- M
lor cu su época j( entre (as gentes de su tiempo realizó iiu arte H
e DI i nenie me ufe popular, en el. sentido de que todos se sertlínit fi
capacitados de. entender y apreciar su obra; siglos tuda tarde el J-J
mismo /eti.óiiieno se produciría en ln pirtfurn de Goya. Había un y
común múralo cíe,la iden Í/ por eso existía un comím lenguaje ñ
inteüigíb'le pnra lodos. Pero cunndo tas antiaTífis ideología..1! se d*- I
rruntbiin, el lenguaje rjne traía de expresar las nuevas, adquiere,
también, mievas ¡orinas. "Efectivamente,' donde no existe un

DE LEIGHTON 1 "Cuando Europa es escüeJa
de malas costumbres

URANTE la. guerra Úc 1939 a 1945, el sociólogo norteame-
ricano A. H. Leighton fue nombrado jefe del «Foreign Mo- f

v( rale Ana.lysís División», cuya misión era la de informarse y ana- g
£, lizar la, capacidad <le. resistencia psicológica del enemigo, su tono ••
• moral du lucha. L,a sección, dirigida por Leighton se ocupaba, de] .
5 japón, y después de minuciosos interrogatorios de los prisioneros, H
§ asf como de la lectura de cartas a ellos dirigidas y de otros docu- ir;
H mentos, Lei^hton llegóV la conclusión de que los japoneses acep- g

tarjan la rsndiwón, siempre que ésta se les ofreciese en términos£5 , p q
A q^e no hirieran su amor propio. Estaban cansados y mal aliaaen- •
5 tádos y reconocían la superioridad militar y técnica, de los ame- §

n
ncauos.

Pero los informes que Lcigh- —U ton hacia llegar en este seuli- escritor teddy-boy, Jimmy, el
p do a las autoridades no conse- protagonista, se dedica a rom-

gtifan más que convencer a los .per con las estridencias de su

S
O articula, amisto Pastor ^-permítiunp nsl» inicial, slneers y atefliinsa. rortesía-, tnda la linea. AnÍB la onmpTejiflarl ere-
ha tenido la drtnsirin que «slFcl operaba. Al menos pnpdo aapjiirarlp ctue ha (.¡pntp 1in hsy más irmedlo que renQuíe.
Ueíadn hasta P] r.oraión mismo dt\ Canlon de Vmirt p»rn capí- en manos (le un E s , l n B ) í y bioliisica que alcsiiia. tal c.
servidor, quien se ha enúarsado, a su vei, do diltindlrto cutre los que cnníti- m - &ritc-Tto. a tod»' lBs. manifestationes

tiiycn sus hnhitualrs contertulios. Lnos riinámicos y Tuhir.imdns ÜUÍMIS enn los c»a- Titnies, incluso a las más anarfnteiMnie
les comparte sil pan y de los cnalwi aprcnrlc un poco de esc complicado laberinto , r ¡ v o ) a 5 i
ne la ciencia médica. , pPro muchísimo más importante yue

He de confesarle que tanto mis roleitas romo yo mismo hemos sentido Ja honda ^ ^ _rnh[PIna riel baile de ultima mona
satisfacción de. vernos copartícipes de idénticos punios de 'vista respecto dr fo i[tic r s u | | s s p c t t n clarameníe dañoso par*
usted, sortariamente, llama casticismo y afranccsimienlo excesivos, palabra esta a iK u nos de mis amigos que S« f i t sn Q e

última que, por la lisera agresividad que pueda encerrar, me he permitido tradu- ,j¡¿[nltar Sus vacaciones de un modo que
a usted se le anlo.ia absolutamente per-

"'Encuentro desacertado afirmar qne por
el *short« que habltualnu-.nic

usa e.1 extranjti-o para sus excursiones a
.ntaña o a la playa —por citar un

• mismo utiliza— sea
rn Tatria. con la pe-

por extranjerismo.
Sin embarco de lo aulmor, ciertos

Iremos de su artículo me resultan par- tramoderna me permito decirte <iuc por
iicularmente oscuros y otros han tenido múltiples motivos, estéticos en su Wtt- e ¡ e m p | 0

. la curiosa propiedad de Inducirme a per- yoria, el «Iwjsl» resulta estimable y yo u 5 ¡ l c | L_
• que ya estaban convencidos de trompeta la íalsa paz de las i señar esta amistosa réplica, tras haber le aseguro (que si uno es e;inaí de munr l s m o n t i l ñ í l „ a la pl(
tt ,!„„ „„ , ,-, ,,rU,ís f í mnrti^r rJ-,-!ricTicias í-n un dnminpo • Produeiflo en mi ánimo una, a triodo de *m usar de ojos pediinculídos c msi- j t . m p ) 0 (,,,„ ast,tA m-
V que no era preciso empUar cojictencias ,en un domingo, • . 1¡(f(u(t uñantes la tal dama insulta rte unn clan ^^'nortadn a nm-slrs
H medidas drásticas con los ja- porque ha descubierto que esas V yo &$,.?„ que su evidente y Marn anv bi-lleia. . re^rina intención de deslumhrar 1 los lw-
)* POfleseS."para acabar la guerra, conciencias no creen en la paz, t¡ piitud de. pensamiento le permitirá aren- , SL mc permite una^ennfeskín partiente ni t3ntes de nuestra c;iieri<is piel de tato.
§ , » » impresionaban e» *¿ ni en A domingo, y._ desde W ? * *£m^^j™ *£«;*£*
• soluto a los que de antemano go, solamente practican los ri- y prnpjOs puntos tic vista.
f habían tomado una resolución, tos religiosos como unas reglas g comencemos por el problema de
5 X como estos últimos eran higiénicas que no dan luz ni ¿ volídad. No alcanio a ver lo que

leve intromisión If dire.que yo be sido eonquistmlo por n e n l n s , - m m o l io nueo» admitir —i ln

fri-

también, un letifluaje común". Y W n los más numerosos, la decisión vida, pero sí sirven de faroles

tan mpniídicn halle ant(* la ft\hibicíiin de " ^ ' " i s i e i í t c n * unánimemente mis '••••i:>-
at su ti os di* roí* accidpntalts iLlumnns enn ̂ ^,
ucasiún dr IIII:I li<.-s.d n. [-sliutiauti! a 1:L
que tuvR ncFitíiííi dp üfiistir. ¡Mi!, y un

asienten unánimeme
í a s que tos turiutns decidan, al
a la frontera, meter sus «standes > t»s
tsrtaladas chaquetas» compradas en 11

ficft de la sociedad en q>n? se desarrollan: la confusión de su obra
está en relación directa con la confusión «tíntente en J(t actual

H probó «ütpnces la impotencia, c ¡ a d e q.11e T i n a v c r d a c l debe •
y en que se hallan los sociólogos s e r v ¡ ( . p a r a h a ] l a r ] a lí}z¡ p e r o « tales como el halle llamado -twist

Uva de alíiinos cnmponenteíí irívntn»,
llamado «

de vodka y whisky.

±VJ (T r í " JT í í ( í (i- . U U Í H ' !•-« i-' " • ' ! !•' ' •
t e

 I" ( * "
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' W J ' * ^ r j . t - v r f j u ^ •«••.fc» 1- n.•,.,.. , ^ .y.

nos aform entan— hablando un. lenguaje que de -ouro objetivismo
llega al abstracto: [as criftíttras Hterítrid.1! de MoraDin, en "ha cío- ,
cinria", "!-«• Rcutmiifi", "Cuentos rom unos1'..., hablan el lenguaje H
común 1/ espontáneo con el cutd se entienden y se comprenden w
el resto de los demrís morlnl.es. Porque et fonda y ia raíz de íoda »
lertatm1 está en ct pueblo; H ln hn mJjenífido ¡/ a él le perfenece.
Y fjíiieu no hable eu s« propio idioma deja de estar dentro de
U verdadera realidad. El idiomn jjopitTflr es la realidad^ de ' "
parque ):el lenguaje .íe la clase culta ya no es
sentarla", Gran parte de (a literatura moderna
defecto; hablan por boca de íníeíectunlescul:
victo fie su incapacidad •para hacerse en.teritler „ .
se íroin.pren.fí.pn entre, ellos. Quieren li.ablar y erepresarse )/ no xe "
diin cuenta que sus voces 110 son más que estridentes quejidos g
o las que las fitlta el princip'al elementa de comunicación: el leti- n
auaic en et TIÜS estricto y puro de ÑUS sentidos. V cowio son in- ^
capaces de hacerse comprender, se encierran a Uoror en el pe- ir
nueíio recinto donrfe se encuentra el -muro de sus pro-pías Jamen- H
tacioues escntns con el jeroptíjtco de su subjeticismo. g

JAVIER PÉREZ PBtLON
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K borracho: el borracho no bus- ^ 5 j p e r o m e p a r ece difícil que
ü ca la Itw, sino un punto de u n muchacho que lia recibido
£ apoyo. cuatrocientos golpes en su vi- j

• A Y-e$, desde laego, una acti- cla> q l l e a v e r igua que a las ft
1 . tud desconsoladora y tembló, p e r s o n a s mayores les tiene sin •

5 poique esos políticos hasta irán Llli<3ado la. verdad y todo lo •

s e ] e s pn(.(\¿ impresionar
\ fo ] i b l

sarme, Inclnío im a verdad tan
ciara como la. del peligro ató- ¿orí e\ c o c o ^ ] o s tribunales y
mico, tin farol tan luininoM, a ( m j e j a horca. Me parece bas-
permíte que mnohos se n.poycn t ^ n t e c¡ n i co que esos mismos
en él, sin recibir su luz. Basta m ayOres hablen de regenerar-
poner ta mano en forma de vi- \tK
sera por encima de tos ojos y
continuar las pruebas y la fa-
bricación del suicidio colecti-
vo.

luego, no
ia

i pensar que los poli-
son unos p ynegarnos a. suministrarlos in-^ d ^ d d d

LA LECTURA RELIGIOSA
' O voy a basar estas consideraciones en las estadísticas.1

No hace ía l ta Dime lo que lees y te diré quién eres,
o al revés dime quién, eres.o cómo eres y te diré lo Que
lees Y es «vid-ente que se tiene pooa lectura rellfiiosa y
que se leen mal los libros religiosos, porque es bastante
notoria la incultura religiosa y, muy superficial, general-
mente hablando, ia vivencia (1^ lo religioso, Y esto es más
lamentable si se considera que esta Ignorancia abarca todas
las esferas de la «oclcdad, concretamente española. (Sin.
ignorar que, ett otras latitudes, la Ignorancia es mucho

. St el hombre descubre esto f ( j ^ ^ ^ d a ; d e s d e g
£ jufcgo tarde, reniega de todo y , ¿Q p o d ( ! m o / s e r t e d d u
5 se retira a 80. casa, a sus asan- , » ' gritadores perpetuos. 5
• tos, hendo y decepcionado, pe- ^ ni los políticos, ni una so- £
. ro si descubre el juego en la K^^ h l o c r i t a d r á n nuil_ V
§ juventud se rebela. El fenóme- ^ a e s o b r e l a s v e , d a ( i e s ?
K no de la delincuencia juvenil, com^ gj f,)escn u n faro] s¡ v; n
5 30 muchos casos, puede tener v ¡ m o ; i í S a s Verdades de' mane- 5
£ aqní su raíz, bn «La paz del n t a n v e r d a d e r a y, t a n s e n d . •
• domingo», traducción francesa ])a s e a n ^ l i m p a r a s •
Ti 5SJ?íS m A n g e r " ' ^e colgadas que dan una luz po- 5

1 John Osborne, -una especie de ̂  ^ ^ H ^ q t i g u n o ̂  ^ n
j«tt •' de apoyarse. Es mucho mejor g

_ *,¿f esto que destruir continua- n
T"l mente faroles. Si a las autori- Q
JJ dades americanas que no escu- S.
J- charon los informes de Leigh- •
• ton, porque ya citaban decidí- 5
» das a lanzar la. homba, se les n
lJ hubiese convencido de (jue una u
ü guerra no puede ganarse de U
_« cualquier manera, hubiesen 5
i prestado oídos, sin duda. Pero ̂
• la mentira les envolvía, la, luz •
5 no les llegaba y se apoyaron 5
W t-.n el farol para disparar. La H
H njioral era vivida a su alrede- r.í
p dor como un farol también. Si- 5
• Ritieron la corriente. •

Puntualizaciones a la caña
del señor Benito-Arranz

7
logo ca-mo expresión íujíuraf p como jjosfíim nnie ln Diía hemns rte
siempre sn Jas opiniones de /os demás algo merecedor de nrtc'siro
peto y —¿par que no?— ííe nuestro asratlecimH-nto. Me permitiré .ttn
ITJ¿' f°T 9"f fS ^ / " « " / « o í o , «na breves ptinítml I andones a

„ es el morhento do sacarle punta a datos concretos. No,
de verdad, no hacen falta esos casos. Mucho más .significati-
vo y aleccionador es constatar el escaso conocimiento que
se tiene de las lundarnentos de la religión, como verdad, y
cómo vida. ¿Qué idea se tiene de Dios, de Jesucristo, de la
Sagrada Escritura, de la Iglesia, de los Sacramentos, de las
virtudes cristianas, del proceso de la vida interior? ¿Cuántos
practican la relación, inseparable de religión y vida? Cierta-
mente están en franca miñona lo« que tienen una idea uni-
taria de lo que abarca el concepto de religión, y, más con-
cretamente, de religión cristiana.
Para muchos, Dios es el Ser e n l a s r e s p u e s t a s a l o s m t e -

rrogantes, clavados, como ar-
pones, en la conciencia de la
sociedad «cristiana» de nues-
tro tiempo, nos bastará doler-
nos considerando el divorcio
que existe, en gran parte por
ignorancia, entre la religión y

de la santidad implacable, exi-
gente y, a veces, cruel; y, lo
que es peor, el Ser lejano y
despreocupado. Parecen n o
haber recibido la revelación
de su paternidad. No parecen
creer en su definición como
Amor que «nos ha ;tmado pri-
mero». No saben que es más
intimo a nosotros que noso-
tros mismos. Cristo no parece
ser, para lo más, el recapitu-
lador, el que instaura todas
la;? COSÉIS en El, el Camino pa-
r í ir al Padre por el Espíritu
y por la acción maternal de
la Virgen; ¿Cuántos caen en
1?. cuenta de que nuestra reli-
gión no consiste en «algo» si-
no en Alguien?

Para otros, la Biblia es un
libro clásico de la literatura
universal. Un libro cerrado e
incomprensible. ¿Quiénes vi-
ver, en la Iglesia y de la Igle-
sia como Cuerpo místico de
C r i s t o , y Comunión de los
santos, en perfecta solidari-
dad con sus hermanos? Cuán-
t?.'1 veces los Sacramentos se
reducen a efemérides, aconte-
cimientos y cumplimientos de
la vida particular, sin caer en
la cuenta de su razón de sis-
n o s r e a l e s y'eficaces que
transmiten y realizan la vida
e/i Cristo.

En fin, para no alargarnos

la vida. Resumiendo a Ber-
diaev, diremos que la mayor
parte de los cristianos deca-

dentes dan prueba de poco
espíritu de sacrificio; apega-
dos a los bienes materiales y
a la buena vida, se preparan
a gozar de los consuelos de la
vida futura. El espiritualismo
y el idealismo religiosos y fi-
losóficos se asocian a la in-
justicia de la vida terrenal y
p.l materialismo práctico. La
verdad transportada'al Cielo
aparece como un obstáculo a
)a realización de la verdad en
ln Tierra. El cristianismo sir-
ve para alcanzar beneficios y
aumentar la hacienda. La con-

dena de la injusticia, de la
mentira, de la hipocresía de
U llamada sociedad «cristia-
na» alimenta el espíritu anti-
rreligioso. El pecado y la in-
dignidad de los cristianos son
lo-j argumentos que sirven pa-
ra atacar al cristianismo en su
esencia misma. (Es duro, pero
verdadero, este juicio general
dR Berdiaev que hemos trans-
crito en sus palabras textua-
les, permitiéndonos, tan sólo,
poner en presente lo que él
escribe en pretérito por exi-
gencias lógicas del contexto).

No hace íalta más para pro-
bar la deficiencia de lectura
religiosa. Pero no todo el mal
consiste en no leer, sino, más
frecuentemente, en no saber
leer bien. La lectura religiosa
debe hacerse religiosamente
si queremos conseguir algo
más oue una información y
un cVi-mulo destrabado de
ideas. Debemos preparar la
atmósfera necesaria, el am-
biente cálido del espíritu. Ne-
cesitamos recogimiento. Y
luego dejar que las palabras
vayan a su centro. Dejarlas
crecer y madurar. Del fondo
de nuestro silencio se alzará
la voz que necesitamos. Y se
hará la luz.

Debemos estar atentos & la
p a l a b r a que va obrado en
n u e s t r o interior y que nos
abrirá el sentido de todas las
cosas, h a s t a ofrecernos la
imagen viva de todo lo que
existe. Definitivamente, se nos
revelará la Presencia Inefable
que nos irá transformando en
ella misma, y entonces será
v e r d a d e r o nuestro conoci-
miento —también el conoci-
miento de nosotros mismos—
oorque llegaremos a conocer
tocias las cosas -en Aquel que,
conociéndolas, las está siendo.

Sabremos que la palabra de
lps libros verdaderamente re-
ligiosos nos preparan para el
momento en que, desapare-
ciendo o callándose ellas mis-
mas, se deje oir, sin palabras
subsidiarias, la Pnl^bríi Úni-
ca y Verda^n : la Palabra de
Dios nue PS Fl mismo.

Jesús Tomé, C. M. F.

JOSE JIMÉNEZ IvOZANO .

«as . '¿¿xrsjs.% i *
como jjosfíim nnie ln Diía hemns rte «¿r

' res-
p i é .ttn o h s .

ITJ¿' f „ , 9"f fS ^ / " « " / « o í o , «na breves ptinítml I andones a ios
conceptos rtfi autor de esta carta abierta, ctt.w tesis admito aitnous sin-
cent/nt? por sinceritiaS, na suscribo.

El seflor Benito-Arram se extiende «ctsiuíimenfR, en la definición ,/
defensa rte! batle tlamado níiuisf». Si repasa mi articulo, oijsnrinim que Ri
f.logio m condeno este ritmo. He intentado establecer an oriacn. frivolo
en parte de las actitudes vitales de nuestra juventud que corre /rn.í ¡as
novedades de última hora, como sucede en éste cano. Pero nada más.

Otra de fas objeciones de mi con- .
tradictor se resume en la idea finí organizadas de vida, no debe excluir
turismo. Es e-vidente que cuando el la repulsa f el asco nn.e nos mere-
turismo lo hacen millones de peno- ccn. estas antisociales manihstacio-
nas jtnbrin oue analizar millones de jies comunitarias. Tampoco es cosa,
casos. Por desgracia, el imperante, me parece, de ccmtr Ion oíos Yn
tal como lo veo no. es ei que de- invito al señor 'Benito-Arrum a enn-
tinifdo. Estaré en Bruselas un mes stderar una de ¡as jacetas más la-
de agosto y puedo decir al señar mentahíes de ente turismo caro Me
BenUo-Arram, que. para que me. refiero a la atracción, Incluso mo'
despacharan una cerveza a las diez
de la noche, íüus Que llegarme a
vn establecimiento que aún no ha-
bía echado las trampas. Iras encon-
trarme cerrados ocho o diez. Me
supongo que a esta hora se cierra
por dos razones elementales: la prí-
mrra porque la parroquia, se cii-
euentra en sus casas, es de supo-
ner, que durmiendo, u la segunda, titulo a propósito de la pereza o ta
porque 71.0 hay raiim (fe tener abier-
ta un íttnblecfmiRiiío cuando e¡ í"i-
Síico no hace uso de! mismo.

dorios puntos rte vista, tales no-
mo ei del atrasa (¿c nuestra ciencia,
el turismo noble de los iiiieícctiín-
ífís, í í e . 110 encajan en la idea tic
Id impupnación, st bien hago míos (,i,ímnns hacen del «iuiistn, oíneruo
Jos postillosos Sel seüor Benito-
Arranz,

Lo que verdaderamente Tnc asom-
hra J?S ln jiOJiuro del citado señor,
numA) (/ice. refiriéndose a lo que
poíriomo.s ' deriomiiinr «turismo ríe
Oiíunu g»c Ion «nfiosjtirfof» ixanómi-
eamentr estamos varunadtis contra
tat totitaminaeiónn. Esta actitud su
'me (mioja iJillioirtnnisín 1/ peligrosa.
El. gas, por prlncipin (I por TOHoneí
rrpmnlisticns, tí, seriar Bcvitr>~A.rranz,
y también el que suscribe, se cn-
eucniren al margen de estaí jorjnas

soy sospechoso tie "haiiiin» — como diven e t¡ ,na c s Blmatenps dp ronns contections-
m nuesd'B tiertB—, entre -otras tosas. 5 a c srH11(lPS ciudadrs de Europa», pa-
Dorque illvcrsan cir^uiislaníias. •it',-iiniis «vTütir el «snott» dPtniiautc \ desl'im-
ík'. ellas propiamente físicas c¡»o me es h r ; l r ¿ Xm nativos», rortjiic. romo dicen
doloroso recordar, me han reducido a la m í s contertulios, o usted estuvo cu |ilen<i
si tu np Ion de mero, pero BÍnticro, esp?i;ta- i n v i e r n n en Bruselas o de lo eontrarl»
dor de iiis manircslacionrs de ta inven- ^ n v 0 u*e t t n e r ocasión de ver las mis-
tiiri bulliciosa. Claro que esto no nc r n a 5 pérsonís que ennesrecen eíi la Cos-
t\\mr. dt> ser frivolo, sillín su criterio. t¡u Brava pasearse en rrtHot» por los sen-

Toda esta,larí;ii diseilaeión vienp a drros ilc la vrrdt y ndorahte B6l£ics.
cuento nornue si la importación extntn- sinceramente. Creo quí pensar que
íiii'.anlr qui; usted vttunera es eontreta- rxisten personas decididas a pasarse ci
mente el «Iwisl». he aquí que este luí- uño ahorrando moneda a moneda pata
mude servidor le eonfleja que no es país ir lueso a trivolliar a nuestra Patria *s

ini-jor o íener nna ide» peregrina de ln o.oe es
trívolidad o tenor «una irie» pintoresca y
fautAstiea dfl lo cine es Europa». . V per-
mítame que use de sus propias palnbras.

Estoy de neuerdn ton usted —y de is-
tas 5uiilcias no pude hacrr participe» 3
mis entogas— en <me ciertos pxtraiiiero»
llevan doquiera que vnyan sus costum-
bies pn-nlciosas eorno conrha que airan-
tía el caracol, del mismo modo que aqiif
en Lau.iannc determinado sujeta n suíe-
Ins, (tesfjraclaclamenfe. nacido* ,en nuwtra'
quci-ida España, han sido vacias \eces
amonestados, algunas de etlss delante de
mis propios oios, por eshlbir y manifes-
tar determinadas... cnslumhres denrnv».
tías. La f.ontamlnación de una depravada
rostnmhre. le aseguro, TT quiere una (.lor*
ta predisposición eu el receptor. Poro (le-
jemos este aspecto, t¡ue nos llevaría a
tocar problemas psicológicos íompl^ios
y quií.a fñolestos.

Creo que tanto .: usted como a mí non
• IMSJÜ:: un iinquitín que sólo nos 1 hilen
1 ••••'••-•• diülrutar (le nuestras playas, de
nuestira montaña, de nuestro sol y 4o
nuestros vinos. Mas yo me permito luti-
miar, j,nn cree usted que el día que nues-
tra ciencia, por ¡ejemplo, alcance el liigar
une le corresponde vendrán A cientos los
extranjeros dispuestos a aprender? Yo le
aseguro que entonces tocios,' absoluta-
mente todos, vendrán ron pantalón, cha-
queta y flexible.

Hubiera querido terminar aquí esta ya
tarsa carta, Pero una nueva lectura de
su articula me ha vuelto a Incitar un
pqquitín.

Se.eün sus palabras Miadlc ,se. molesta
en aprender a fondo un idioma, ueri .»
Amico Pastor: ;,no cree uslrrt que quiza
suceda que el español medio que ha
cursado siete. (Ijeie talen, a¡e(e nfios de
lengua extranjera en el Barblllerato —al
menos el de mis tiempos— slfi construir
una mínima soltura, habrá renunciado a
prognes! en este sentido, rendido ante
la «videncia? Magnífico artículo, que ga-
lantemente le brindo, éste de ls enseñan-
za de las lenguas extranjeras en ilgurtoí
colegios de segunda enseñanza.

Y termino. Si ciertas eon vi vencías le
dan «asco», ¿por que se duele de yue la-
llave para entraT en estos círculos tonvl-
vencíales sea el «desparpajo y, ln iesaho-
üada nltuaclon económica»? En lo que a
mí respecta, creo (jue tal situación impll-
M una inestimable ventaja, has «uhusa.
dos» cconÓRiicamcnle estamos vntmiadog
contra tal contaminación. Alguna venta-
ja hahríamna de tener.

Con un cordial saludo,

SANTÍARO BENITO.ARRANü
(Lausantte. 17 de julio de ISfiJ.l

* • *
P. S.
Concluida esta carta he tenido oeatlón

de ayudar a resolver ciertas dificultades
a dos «conlaminados» españoles que se
paseaban en -shorts por la avenida rte
Bethusy, Me he quedado con Sanas de
preguntarles si en su Madrid natal Ufan
también este atuendo para darse i-na
vuelta por Serrano, Sin duda que la >coi>-
latpinnción» hace estrados.

I

iieíana, oup algunos de nuestros
acendrados ;/. eiem.cn etilos eeiíibéri-
BOí, admiten por parte de ciertos
núcleos de pxiranjrnis que, uva rte
del sol, gustan del carácter ardien-
te de nuestra rala. Su trata de una
tacra, aate la que no podemos per-
manecer pasillo mente.

impugnador me brinda \in ar-

dcaoroaniíación en -los estudios 6c.
idiomas en nuestro pais. GatanlcrUí
por galantería, nte permito ofrecerle
ocasión para otro trabajo, que la
IirciMra de su amnbíe carta me ha
sugerido. Ante la exhibieron que Jr-
ce r/tiíi olqitntii de. sus accidéntale!

h dl
fl»e son apiieados fin esta materia,
7 me pregunto, especialmente sf ic
trata de nacionales, st esta aplica-
ción %e íla con la misvia íaeílídad.
en otras sectores, harto mas impor-
Uaitti y, por desgracia, bastante
abandcinetrits p_or ia juventud est\t~
fifosn, Por ejemplo, el 1:0 nocí míe n-
fn lie Ins realidades sociales del
ticrnpfi tí et país en oue viven.

Acepte el srííor Benita-Airaní FÍ-
las nfiíns', re.daetndiis con SÍ mismo
respeto D sinceriííort qu.p. su. carta.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

EN ESTÁ HORA DEL MUNDO
NOS ENTRISTECEiN O S ALEGRA
MAS PRUEBAS

NUCLEARES

El esperado anuncia, según el-
cual la Unión Soviética reanu-
dará, desde el 5 de agosto al 20
de octubre próximo, una nueva
serie de pruebas nucleares. Por
supuesto que estas yruebas son

"exigidas para la seguridad y la j)ct2 cíeí mundo".
Después de ellas, los Estados Unidos realizarán, a su

vez, otra nueva serie, sin duda "exigida también para la
protección de la paz y la seguridad del mundo Ubre'', y así
seguirá rodando la bola de la incojtsciencia y La irrespon-
sabilidad de Ja "élite" gobernante en ambos países, que
ha demostrado en numerosas ocasiones tener las mismas
ideas sobre vi.uclws cosas. Entre otras, sobre ¡n de armarse
hasta los dientes para meter miedo al adversario.

A pesar áe todo, esperamos, de verdad, del Presidente
Kennedy al menos, que alpiin dia se librará de las múl-
tiples presiones de los que todavía creen Que la pa2 puede
levantarse sobre un polvorín úe armas y de miedo, Y espe-
ramos que el señor Kruschef dé su brazo a torcer, por fin,
en la cuestión del control de armamentos sin abrigar por
más tiempo ideas sobre la soberanía nacional, dignas de los
tiempos del Rey Sol.

La resurrección de las viejas
costumbres decimonónicas de
las "revoluckmcitas", cuando 710
gustan, ¡os resultados de unas
elecciones o cualquiera otra co-
sa. Esas revolucioticitas siem-

pre han significado, desde luego, el triunfo de la fuerza
bruta y del capricho sobre el derecho, lo que constituye
ciertamente un pésimo ejemplo para un -pueblo y, sobre,
todo, para un pueblo hambriento, como lo estári casi todos
los de Hispanoamérica; -pero además, en las circunstancias
de activísima propaganda comimista y castrista que se
está desarrollando en aquel continente, esos golpes de fuer-
La pueden ser fatales. Porque lo que hay que hacer es no
permitir que exista una situación de injusticia que sirva
de base a una acción revolucionaría, norqur, si esa base
existe, no se pararán ciertamente, con cañones' sus conse-
cuencias.

"TELSTAR"

GOLPE MILITAR
EN EL PERÚ

Et otro señpr "K"

El éxito obtenido -por los norte-
americanos con el lanzamiento
y la utilización para comuni-
caciones transatlánticas del ve-

hículo espacial "Telalar", Nos alegra por la revolución Que
significa e'n el orden técnico de' las comunicaciones y, en
Último término, del acercamiento de los pueblos. Por lo que
tiene de esperanza de un mundo nuevo, sin guerras frías
ni calientes, en el que todos loa países se envíen mutua-
mente las imágenes de su felicidad y también las llamadas
de íitmlio rte sus necesidades. Por lo que tiene de llamada
a que los absurdos gastos de guerra sean destinados, cuan-
to antes, al progreso técnico y económico, socia.i y cultural

itíeí mundo entero.

El señor Itayibanda, Presidente
flamante de la flamante Repú-
blica de Ruanda-Urundi, que
acaba de estrenar SIÍ indepen-

dencia. Otro señor "K" entre los señores Kennedy y Kras-
chef, pero tan diferente üe ellos por todos ios conceptos,
desde la simplicidad y la pobreza en que vive hasta sus
ideas político-sociales. El Presidente Kayibanda abre él £t
mismo la puerta de su casa, posee un coche baratito, tiene S
ttn sueldo muy modesto, sin más clase de añadidura, y sit g
mujer se ocupa con las vecinas en ei cultivo de judias y S
oirás hortalizas. Desea pan y cultura para si/ pueblo tan Q
hambriento e ignorante, no habla mal de los colonizadoras U
aelc/as, se hace cargo de los terribles problemas Que tiene S
planteados, para los que jjicíe ¡a ayuda europea y llama H
libertad a ¡a posibilidad de desenvolvimiento perfecto de «
todos los valores humanos en cada hombre y mujer de su E
puebTo. Espera, en fin, hacer una revolución cristiana: n
"Un mundo donde el hombre<no tiene libertad, ha dicho, 3
no es un mundo cristiano. Tenemos en la religión de Cris-
to muchos elementos de revolución. Pero yo vrco oue los S
cristianos no son bastante, revolucionarios." Es la única ^
tristeza del Presidente Kvyibtnutn, pero él espera que Rúan- n
da dé en e-Jo un ejemplo al mundo. H


